
  [image: Cubierta]


  Cristina Mahne


  “¡Sí, quiero!”


  (a mi wedding planner)


  Grijalbo


  A Lara y a Milena


  Agradecimientos


  Por la ayuda, el aliento y la paciencia, gracias a José Montero, Glenda Vieites, Luciana Peker, Leni González, Paula Rodríguez, Pablo Mahne, Ana María Vara, Gustavo Stancanelli, Sebastián Catalano, Marta Gatti, Graciela Moreno, Fernando Meaños, Virginia Porcella y Gabriela Ensinck. Y a todos los entrevistados, que accedieron a mostrar su mundo.


  Prólogo


  El negocio alcanzó en la Argentina tales dimensiones que merecía ser objeto de estudio. Y este libro promete serle fiel. Como en las bodas.


  La investigación periodística que en estas páginas se detalla demandó un año intenso de trabajo, unas cuarenta y cinco entrevistas con referentes de la industria de los casamientos y una pormenorizada búsqueda de las tradiciones y las tendencias del mercado a nivel internacional.


  Es cierto, no están todos los actores del show. Pero sólo porque era imposible. Están, sí, los que aparecían como los más representativos de determinado rubro, los más originales, los más consagrados, los más nuevos, los que tenían algo valioso e interesante para contar. Los necesarios, en fin, para radiografiar la expansión del sector en sus diferentes estratos y sus perspectivas.


  Para los puristas del idioma —esas personas a las que les duelen los dientes cuando observan cómo la palabra “evento” es utilizada para designar lo que parece contrario a su acepción más clásica, es decir, cuando se la emplea como sinónimo de acontecimiento previsto en lugar de hecho no programado— vale una aclaración. El término “evento” en el sentido de “suceso importante y programado, de índole social, académica, artística o deportiva”, de acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, está muy difundido en países de habla hispana. De todas formas, en ese volumen la primera acepción de la palabra “evento” es “acaecimiento”, es decir, algo que ocurre; la segunda es la de “hecho imprevisto” y como tercer significa do aparece lo de suceso programado. El que avisa no es traidor: en este libro, entonces, un evento es una celebración.


  Inflación mediante, vale otra aclaración en cuanto a las cifras mencionadas en este trabajo: la investigación comprendió hasta mediados de 2008. Los valores que se indican como actuales eran los vigentes entonces.


  Las recepcionistas están ya en la entrada, con las listas de invitados en la mano. Los nombres de cada uno de ustedes, obviamente, aparecen en la nómina. Entren confiados. Les propongo disfrutar de una ceremonia muy entretenida. Les ofrezco la posibilidad de asistir a la aventura de gestar un negocio, descubrir sus fortalezas y debilidades, sorprenderse con su enorme potencial y aprovechar que, por fin, se revelan todos sus secretos.


  CRISTINA MAHNE


  El amor es un juego; el casamiento, un negocio.


  ALBERTO MORAVIA


  Introducción


  Roberto Pettinato sostiene que es periodista, en la forma en que “lo son todos en la Argentina: alguien que no estudió pero que corrió bajo los gases lacrimógenos”. Algo similar pasa con las wedding planners, organizadoras de bodas en la traducción local. Son muchas las que se autoentregaron el diploma después de haber trajinado un par de salones en los que eludieron, con mayor o menor éxito, las esquirlas del fin de fiesta.


  También están las otras, las que agregaron esa chapa con oficio foráneo a su puerta después de haber sido durante décadas “la mujer que hace desde cumpleaños hasta casamientos y presentaciones de productos porque es una persona muy organizada”.


  Pero el consorcio está alborotado. Ambos grupos mantienen una convivencia forzada con otras vecinas: las que se prepararon a conciencia para armar una empresa que da cuerpo a su función de hada madrina y les permite consolidar una estrategia de negocio sustentable como prestadoras de servicios aunque algún día llegue el apocalipsis del enlace y ya nadie decida casarse.


  En este universo heterogéneo, hay historias fascinantes, hay imprevistos resueltos con maestría, hay profesionalismo, hay esfuerzo. Pero no todo lo que brilla es strass.


  Las primeras wedding planners surgieron formalmente bajo ese rótulo en la Argentina alrededor del año 2000. Replicaban, por entonces tímidamente, la modalidad frecuente en las bodas norteamericanas, donde el 70% de las fiestas de casamiento pasa por las manos de una organizadora.


  En los Estados Unidos, la tarea se masificó en los ’90 como una derivación de la contratación de terceros para planificar fiestas corporativas bajo el concepto de un verdadero espectáculo. La tradición del wedding planner, de todas formas, tiene orígenes más antiguos, porque la figura del organizador existe desde tiempos inmemoriales en las bodas de la realeza.


  El paradigma de este trabajo bajo el modelo actual es el exhibido por Jennifer López en su protagónico del film “The wedding planner”, que en el país se conoció como “Experta en bodas”. En esa película, la caderona actriz interpretaba a Mary Fiore, una organizadora hiperkinética, obsesiva y un poco mandona que, cual MacGyver de los enlaces, recurre a un clip de pelo para poner a punto un escote rebelde, le explica al cura que está por oficiar una ceremonia que no puede ir al baño, y luciendo un auricular en su oreja —como si integrara el grupo SWAT— es capaz de ordenar a su equipo un “Todos a sus puestos” y un “Cúbreme”, sin que se le despeine el rodete.


  En el interior de su saco tiene hisopos, carretes de hilo de distintos colores, broches, agua termal, calmantes, alicate, mentitas para combatir el mal aliento, pegamento instantáneo y vodka. “Es todo mi universo”, dice. Sabe cuál es la combinación exacta de limón y de sal para sacar los indeseables vestigios de la crema autobronceante en la piel, le pasa letra al padrino para que arme su cursi speech y se jacta de poder predecir con exactitud cuánto tiempo durará una pareja con sólo verla en la boda.


  Claro que esta directora de las orquestas nupciales de San Francisco tiene un flanco débil: se enamora del futuro marido de su próxima clienta.


  Estereotipadas o no, ninguna de sus réplicas locales alude a su trabajo como un oficio, es decir, como un saber que se adquiere con la práctica. Quizá porque les parece más marketinero, todas lo definen como una profesión. Suena como algo más certificado.


  El motivo más repetido que esgrimen quienes las contratan es la falta de tiempo para planear un casamiento. Por una cuestión cultural, en la Argentina sigue recayendo mayoritariamente sobre las mujeres la responsabilidad de ponerse la fiesta al hombro. Pero no sólo ellas están cada vez más ocupadas en sostener girando en simultáneo sobre las varas los platillos del trabajo, la familia y el estudio, sino que, además, con la incorporación incesante de más y más rubros con los que enriquecer la celebración, no hay agenda ni cerebro capaz de barajar tanto dato, tanto presupuesto, tanto proveedor.


  El huevo y la gallina de esta industria, entonces, fueron y son las mujeres —como protagonistas mayoritarias de la demanda y, a la vez, de la oferta de wedding planners— y el descubrimiento de una oportunidad comercial. Las mujeres son el motor del negocio y lo retroalimentan. Unas pagan (o le ordenan pagar a su futuro marido) este servicio seducidas por la posibilidad de tener más certezas de disfrutar y no padecer la inminente fiesta. Y por la personalización —o la customización, dicen los estrategas del marketing— que no es otra cosa que prometer un producto a medida, que supuestamente refleje la identidad de los anfitriones y a su vez no insista con ideas ya remanidas, quemadas en bodas anteriores.


  Las otras, las que lo venden, saben que, si bien por ahora hay mercado para muchas, la selección natural de las especies hará que sólo las más aptas sobrevivan.


  Bienvenidos a la jungla del glamour.


  Por qué este libro


  
    	En la Argentina hay actualmente alrededor de 90.000 casamientos por año. Unas 40.000 bodas corresponden a novios de nivel socioeconómico alto y medio alto, es decir, ABC1.


    	Entre 1987 y 2007, en la Capital Federal se celebraron 356.000 matrimonios y 151.000 divorcios.


    	En el mismo lapso, en la provincia de Buenos Aires se concretaron 1.137.000 enlaces y 204.000 divorcios. Hay unos 48.000 casamientos anuales en territorio bonaerense.


    	La tendencia, en esas dos décadas, fue decreciente en cuanto al número de parejas que se casan: en 1989, por ejemplo, hubo en la Capital Federal 24.500 bodas; en 1993, 17.600; en 1999, 16.800; en 2004, 15.000, y en 2006, 13.800. Esta curva se revirtió en 2007, cuando se registraron unos 18.000 enlaces.


    	En 2008, en la ciudad de Buenos Aires hubo un promedio de 56 casamientos diarios en el Registro Civil, aunque en fechas como San Valentín (14 de febrero) la cifra suele superar las 100 bodas.


    	De acuerdo con una investigación de la Universidad de Ciencias Empresariales (UCES), 7 de cada 10 solteros porteños que conviven se casarían, y la mayoría de los que desean dar el sí es hombre. En el otro bando, el de los que prefieren seguir en pareja pero sin papeles, ganan las mujeres.


    	El gasto promedio de las fiestas que realiza el estrato social medio, medio alto y alto es de 50.000 pesos. Sin embargo, hay registro de bodas que costaron más de 9 millones de pesos (sí, 3 millones de dólares).


    	El mercado de las bodas mueve en el país más de 800 millones de pesos al año, según estimaciones del sector. Sin embargo, los responsables de Casamientosonline creen que la cifra real se acerca a los 1.200 millones de pesos.


    	Desde 2001, cuando se estrenó en el país la película “Experta en bodas”, la cantidad de wedding planners en la Argentina trepó a más de 300.

  


  Capítulo 1


  Algo nuevo


  “En mayo me caso. Los nervios nada tienen que ver con el ‘Sí, quiero’. Todo es culpa de la bendita fiesta y su organización. Es increíble la cantidad de cosas que hay que tener en cuenta, aun en una boda sencilla. Eso te pone los pelos de punta y te dan ganas de tirar una bomba de humo y desaparecer. Con mi novio vivimos juntos hace seis años y estos días están siendo fatales: estamos nerviosos, ansiosos, discutimos, nos reímos, volvemos a pelearnos, nos comemos todo y hacemos dieta al mismo tiempo… Por favor, ¡que pase rápido el tiempo porque no llegamos enteros al gran día!”


  El vano pedido de auxilio, dirigido a nadie en especial, lo lanzó una novia al ciberespacio, en el difuso marco de un chat pensado para las que están a punto de jugar para el equipo de las casadas. Adhesión inmediata. “Con mi novio también estamos de los pelos. Esperemos sobrevivir para disfrutar de la fiesta”, exclama otra sufrida mujer que caminaba hacia el altar como quien se apresta a desembarcar en Normandía. Es decir, sin la certeza de que vivirá para contarlo.


  Poco menos que de la noche a la mañana, los casamientos se atiborraron de cosas. De un puñado de ritos más o menos sobrios y anticuados se pasó a una maraña de estímulos que, entre otros rubros a organizar y supervisar, contemplan:


  Shows; recepcionistas; seguridad; valet parking; baby sitters; transporte de invitados; remises y autos antiguos (¡hay novios que buscan que el color del vehículo contraste con el de su atuendo, para que queden mejor las fotos!) o carruajes; estancia o salón; catering; bebidas; torta de bodas; barra de tragos; fotos; video filmación; pantallas gigantes; VJ; DJ; luces; toro mecánico y otras atracciones tipo kermese; rehearsal dinner; arreglos florales; damas de honor; bestman o algún amigo que se anime a hablar en público; cortejo; tiara, tocado y demás accesorios; vestido de la novia; atuendo de las madrinas; peluquería; caminos y manteles; livings y sillones; mesas; lámparas; escenografías; coreógrafos que enseñan pasitos de moda; entelados; cristalería; vajilla; souvenirs (hay centenares de opciones pero se imponen las que involucran tecnología, como la confección de un diario con edición en vivo y a todo color en el que se incluyen entrevistas a los invitados y fotos de la celebración, o el multicopiado de CD con las imágenes que se quieren regalar al final de la fiesta); participaciones; maquillaje (hay quienes ofrecen el servicio de retoque tras cada tanda de baile); ramo de la novia; flores en la iglesia; ligas; cintas con dijes; confirmación de invitados (RSVP); wedding box; mural o gigantografía para firmar; emergencias médicas; timing (coordinación de armado y desarme); mapas para que los invitados no se pierdan en la ruta; distribución de mesas; planillas con listas de invitados; asignación de asientos en cada mesa; lista de regalos; agradecimiento por asistir o por los obsequios; tours para los que llegan del interior o exterior; reservas en hoteles para invitados; compra de pasajes; cena de bienvenida; shows fuera de la fiesta para invitados; carpas y gazebos; velas; grupo electrógeno; hielo; heladeras y cocinas; alquiler de la ropa del novio; devolución de prendas en alquiler; anillos; almohadones para los anillos; peceras como centros de mesa; caja para guardar el vestido; coro, violines o música en la iglesia; trámites para la ceremonia civil; agasajo poscivil; cotillón; equipo de intercomunicación (handies); uniformes; degustaciones; menús especiales (infantiles, celíacos, vegetarianos, kosher); ascensores y montacargas; entretenimientos para niños; baños químicos; luna de miel; guardarropas; noche de bodas; libro de firmas; brindis; desayuno o fin de fiesta; artistas plásticos que pintan en vivo óleos de la fiesta; disfraces para los novios; ART y seguros; habilitaciones y permisos; mozos y cocineros; cámaras de fotos descartables para los invitados; limousines; contratación de extras por si faltan invitados; helicópteros, globos aerostáticos, arneses; tarimas para shows; canjes; karaoke; habanos (¡hay cigarmen que revelan los secretos de los puros y asesoran a los invitados!); servilletas; grúas para filmar; zapatos de la novia; ajuar; spa previo a la boda; fundas para las sillas; ceniceros; café y mesa dulce; cocinas portátiles; cubiertos; telas, plantas, globos y láser para ambientar; fuegos artificiales; cristalería; zapatos para que los invitados bailen cómodos (Valeria Lynch repartió pantuflas en su boda, pero hay quien distribuye ojotas); clases de baile para no hacer papelones con el vals, o para sorprender a los invitados con dotes de tanguero; videoclips editados en vivo, con imágenes de la iglesia, o producidas especialmente para desterrar el fotomontaje añejo y aportar creatividad cuasi publicitaria; paneles de acrílico para pistas lumínicas; ceremonias laicas (amigos de la pareja o filósofos y psicólogos sociales que ofician bodas); diseño y estilismo de cejas (¡!), peelings y otros tratamientos de piel; blanqueamiento dental y asesores de imagen para la novia que bien pueden recomendarle una jornada de relax y armonización para que llegue al día D mentalmente ligera de equipaje. Que llegue, bah.


  ¿Cómo se hace para no sucumbir bajo la avalancha? ¿Quiénes tendrán más oportunidades de crecer en esta industria caótica y sobrepoblada?


  El métier cambió tanto que la ductilidad es más necesaria que nunca. Las clásicas temporadas altas de bodas (marzo, abril, octubre, noviembre y diciembre) vieron peligrar su reinado hasta que lo perdieron, porque las fiestas se estandarizaron a lo largo del año. Los picos de demanda se suavizaron, un poco porque la diferencia de precios que había antes entre quien se casaba en julio y quien lo hacía en otoño o primavera dejó de ser tan amplia, y otro poco porque muchas novias empezaron a mirar con más cariño los meses fríos, sencillamente porque en los demás no encontraban lugar disponible.


  Pero eso no es todo. El paso por el altar se plantea casi como excusa para hacer una fiesta. Los vestidos de novia dejaron de ser monocromáticamente blancos. El videíto simplón mutó a una superproducción cinematográfica. El centro de mesa ovalado y con rosas incrustadas en una base verde y sólida se convirtió en un objeto de decoración que sólo a veces se parece a un florero. La celebración ya no es una comida con baile, sino una puesta en escena, con iluminación teatral, shows musicales, actores, escenografía y fuegos artificiales. La humilde casatta de postre cedió su lugar a un stand en el que uniformados empleados sirven en el momento los gustos que cada invitado quiere, con los toppings que se les antojen.


  La empresa Chungo, de hecho, participó en las jornadas que organizó en 2008 el sitio web Casamientosonline, y allí sus directivos estimaron que para ese mercado la proyección de crecimiento anual de ventas era del 25%. “Hay cada vez más actores tratando de conquistar este segmento”, confirman los ejecutivos de la compañía por si hiciera falta.


  Ante tanto alarde festivo, los extranjeros no pueden creer lo que ven. “Se sacan fotos hasta con los parlantes”, jura no exagerar Martín Roig, el ambientador más glamoroso de la Argentina.


  Apenas como muestra de la última onda expansiva que vivió la industria —la que arrancó en 2006— alcanza con contar que por entonces las wedding planners más sofisticadas, las más exclusivas, cobraban por sus servicios unos 16.000 pesos. Dos años después, en el mismo segmento top, las cifras de honorarios se duplicaron largamente.


  En realidad, entre 2006 y 2008, todos los rubros involucrados en una boda sufrieron un incremento del ciento por ciento si se los mira desde los azorados bolsillos de los novios.


  En 2008, por un recinto para 450 personas en el complejo Costa Salguero pedían sin ruborizarse 22.000 pesos, pero aclaraban que prácticamente no había sábado libre hasta bien entrado el año siguiente. Las reservas de salones (y también de iglesias y empresas de catering) se hacen con un año y medio y hasta dos de anticipación, no sólo para asegurarse el lugar elegido sino también para aprovechar la modalidad de congelar precios que algunos pro veedores —cada vez menos, por el efecto inflacionario— ofrecen.


  De hecho, cada vez son más las empresas que ponen un tope a la seña (en torno del 30%) para no arriesgarse a quedar desfasados si los precios se disparan. Otros recurren a parámetros como el valor del dólar —o incluso el precio del litro de nafta— para tener una referencia acerca de cuánto recargar el presupuesto original a la hora de cerrar cuentas.


  “No sabemos cuánto nos va a salir finalmente todo, pero seguro que mucho más caro de lo que pensábamos”, es el resumen generalizado de los futuros esposos cuando se les pide que sumen. Una fiesta para contrayentes con el sí fácil (al menos a las zanahorias que se les colocan delante de los ojos) es un barril sin fondo. Siempre hay algo más que quedaría divino. “Te vas entusiasmando y enseguida tenés una bola de nieve”, exclaman horrorizados cuando deciden pisar el freno y sacar cuentas.


  Con el estrés y el presupuesto que implica la celebración, la idea de la dirigente política alemana Gabriele Pauli, de que los matrimonios deberían durar siete años, y luego habría que decidir —como si fuera un plazo fijo o un contrato— si se los renueva o se los deja vencer, no debería concitar demasiado entusiasmo. A menos que la revalidación de la pareja, o la formación de una nueva, exima automáticamente a los protagonistas de la agotadora y costosa tarea de organizar una fiesta para refrendar socialmente la decisión.


  En la Argentina modelo 2008-2009, las bodas para apenas 150 personas que demandan unos 100.000 pesos, en un abrir y cerrar de ojos, no son excepciones. Se usan cristales de Swarovski para decorar tocados e incluso ramos, y hasta “se instalan cortinas de agua para proyectar imágenes sobre ellas, y plasmas donde se muestran los mensajes de texto que envían los invitados desde sus celulares”, enumera la organizadora Silvia Amarante, quien en treinta años de carrera presenció todos los cambios que vivió la industria. Como excentricidad, recuerda una boda para la cual alquiló un tren con locomotora a vapor, sobre el que se sirvió la recepción en plena marcha, con una banda de jazz en vivo.


  Vas a viajar, en mi sidecar


  Se gasta. Se gasta en cualquier cosa. Fernando Cavenaghi, ex goleador en River, entró en el salón donde celebró su boda con 450 invitados pedaleando una bicicleta con sidecar, donde la novia y los metros de tela que la envolvían se acomodaron como pudieron.


  De acuerdo con estimaciones periodísticas, la vivísima Wanda Nara invirtió unos 300.000 dólares —no propios, sino del sufrido Maxi López— en la fiesta para 190 invitados con la que celebró en el Alvear Palace Hotel el fin de su soltería. ¿Tanto cobrará el Paz Martínez, quien amenizó la velada cantando sus hits?


  Es cierto que los famosos tienen cómo recuperar una parte o todo lo gastado, o incluso generar ganancias a partir de un evento social. Con la venta de las imágenes exclusivas de la reunión a determinado medio periodístico pueden cubrir lo que les costó o, con suerte, salir hechos y encima facturar una diferencia. Por algo Mariah Carey canceló a último momento su casamiento, previsto para 2008: no hubo revista que le hiciera una oferta interesante por las imágenes. Así de frágil es el amor.


  Con gran honestidad, Pablo Codevilla, actor y gerente de Programación de Canal 13, mostró la cara oculta de la luna (de miel). “Tuve mis malarias. Para que te des una idea, me casé por televisión. La gente creía que lo hacía por artista, pero no: lo hice porque no tenía un mango. Lucho Avilés me preguntó cómo iba a ser la fiesta y le dije que no estaba pasando un buen momento. Habló con Héctor Ricardo García (era el dueño de Canal 2) y me pagaron el casamiento. El día de la boda —recordó ante Clarín— el cura tenía puesto un solapero”, es decir, un micrófono portátil, a pesar de que había aclarado que estaba prohibidísimo que ingresara siquiera una sola cámara en la iglesia.


  La vedette Ximena Capristo fue bien pragmática: di rectamente contrató a dos productores de Canal 9 para que la ayuden con la organización de su boda. Eso es dejar el asunto en manos de expertos. En canje, al menos.


  Otra forma de compensar la inversión es el sponsoreo. En muchas ocasiones, favor con favor se paga, el servicio se retribuye con la respectiva mención en cada nota que algún medio le haga a la pareja.


  En el casamiento del tenista Guillermo Coria, por ejemplo, los 300 invitados se toparon al menos con dos stands, uno de una afamada heladería y otro de una reconocida marca de champagne. En la fiesta de bodas del bailarín Maximiliano Guerra, hubo para los chicos un espacio que llevó por nombre el de una cadena de ropa infantil, marca que auspicia al matrimonio —los “acompaña”, dice su mujer Patricia— desde el nacimiento de sus hijas. Un logo a la derecha, por favor.


  La figura del WP (de ahora en más así llamaremos al wedding planner) alcanzó la categoría de nueva ocupación al encontrar su lugar en la ficción local y, curiosamente, los roles masculinos fueron tantos como los femeninos. En “Sos mi vida”, la popular novela que en la pantalla de Canal 13 protagonizaron Natalia Oreiro y Facundo Arana, el papel del organizador de bodas estaba a cargo de Favio Posca. El actor interpretaba a Lalo, un wedding planner gay, que tuvo gran impacto entre la audiencia. “Yo no estoy de moda, yo soy la moda”, era su inmodesta frase de cabecera, más propia de un relacionista público fanfarrón que de un real WP.


  En “Montecristo”, la exitosa tira de Telefé que encabezaban Pablo Echarri y Paola Krum, el wedding planner Camilo —creación de Sebastián Boscán— tuvo tanto peso dramático que llegó a ocupar el lugar del padrino: Lola, la novia, entró a la fiesta de su brazo.


  Luego, otra vez por Canal 13, hubo una WP. En “Son de Fierro”, Isabel Macedo encarnó a Sissí, quien tenía la misión de preparar la boda del personaje de Mariano Martínez con el de Eleonora Wexler.


  El negocio alcanzó ribetes de verdadera relevancia popular porque en Telefé idearon una tira en la que la protagonista absoluta era una wedding planner. Sin embargo, algo o varias cosas fallaron. El oficio de Florencia Peña —una Eva en la ficción que se dirimía entre dos adanes o algo así, corporizados por Fabián Vena y Luis Luque— no consiguió que “Una de dos, el amor en tiempos del triángulo” llegara a cumplir un mes en el aire.


  La tira, escrita por Diego Alarcón, era tan inverosímil que resultaba imposible sentir alguna simpatía por los personajes. Eva —madre de dos hijos, eficiente, esclava de su oficio— estaba casada con un vendedor alérgico al trabajo (Luque), participaba de un reality show que contemplaba el intercambio de esposos y terminaba armando con un actor (Vena) un trío pacato, sin sexo compartido. Era la primera sitcom nacional, y Telefé la honró con su primetime. Y la deshonró enseguida: el promedio de 9,3 puntos de rating no alcanzó para saludar en el atrio.


  Buscavidas


  Las oportunidades de facturar en este segmento son muchas, pero hay que caminar con cuidado, como cuando se va hacia el altar. Los tres rubros que más han crecido en los últimos años en la industria del “sí, quiero” son el de las wedding planners, el de la ambientación y el del aporte de tecnología a toda la fiesta. Lo de convivir felices para siempre, está por verse.


  Tras una nota publicada en Clarín.com a un par de WP, se desató una polémica online que muestra cuán áspera puede ser la seda que envuelve el negocio. Los argumentos esgrimidos en el chat, por quienes están a favor y en contra del crecimiento del métier, muestran que la industria desata tantas pasiones como bolsillos:


  
    	“No me preocupa que haya gente dedicada a esto. Sí que se los contrate. Cuando hay plata, el consumidor argentino es tan o más impensante, ridículo y gastador que el yankee. Me juego lo que no tengo a que la misma pareja que gasta en esto está hipotecada por veinte años en un crédito por un dos ambientes vista contrafrente.”


    	“El negocio de la banalidad siempre tiene clientes, así que hay que aprovecharse de ellos. Bien por los wedding planners.”


    	“Es sabido que organizar un casamiento no es fácil por lo cual no me parece mal que alguien ayude. Y aunque es algo nuevo de lo cual todavía podemos prescindir, no deja de ser trabajo para la gente.”


    	“Los wedding planners son buscas, pero de clase alta y con estilo, ¿no?”


    	“No se puede creer que las novias no tengan ni una amiga copada que les dé una mano con el casamiento. Muy triste...”


    	“Hace ya varios años que soy proveedor de Bárbara Diez. Sé que su equipo se mata trabajando y no es una tarea fácil: el que diga lo contrario miente o es un ignorante. Da la impresión de que las WP se sientan a tomar champú mientras las cosas se hacen solas, pero es un error. Por otra parte, mientras sea plata bien ganada y sin perjudicar a nadie, la gente tiene el derecho de gastar en lo que quiera.”


    	“Tengan cuidado. Yo me crucé con un WP que me dijo: ‘Organicé dos casamientos pero al tuyo le vamos a poner toda la garra’. ¡Es entregarle con los ojos cerrados el día más importante de tu vida! Pregunten por experiencia real, porque hay algunos que sólo quieren clientes y experimentan con tu boda.”

  


  Hágalo usted mismo


  ¿Habrá que conseguirse entonces un escudo repele chantas? ¿Por qué, si los reparos son tantos, miles de novios confían en esas perfectas desconocidas para delegar en sus (en algunos casos más, en otros menos) ágiles mentes y ágiles manos la responsabilidad de que ese día sea memorable en el mejor sentido?


  “La gente contrata WP por falta de tiempo, porque no tiene ni idea de cómo organizar su boda o por simple snobismo. Pero si es un servicio bien brindado se justifica, porque los casamientos son sinónimos de estrés. Claro que el profesionalismo se demuestra andando. Hay gente que no se sostiene: si no tenés estilo, si no tenés conocimiento, no perdurás”, sentencia Jorge León, periodista especializado en moda.


  Para este experto, la industria creció, aunque también es cierto que se habla más del tema. “El negocio está más mediatizado. Pero en la misma medida se expandió la frustración en momentos de apogeo como éste para la moda y el lujo, para la ostentación, para buscar diferenciarse. Exhibirse —dice sin dudarlo— volvió a ponerse de moda. Desde que Tom Cruise alquiló un castillo para casarse, hubo una avalancha de imitadores: hay mucha gente que, si no lo puede hacer en París, se conforma con algo en Pilar”.


  La tendencia, para Jorge, “es la onda campestre más que los salones, más aire libre y sobre todo más atardecer. Antes se hacían más bodas a la noche o al mediodía”. Y el derroche no tiene, todavía, fecha de vencimiento. “Sé de cumpleaños de 15 en el Alvear para 50 personas en los cuales los invitados se quedan a dormir. Imaginate lo que son las bodas...”, invita.


  El periodista desnuda las contras de dos de los must de los casamientos hoy. “Los livings son lindos pero montarlos es más caro que poner mesas. Los finger foods también son bárbaros pero igualmente carísimos. Para mí, desde lo estético y desde los costos, en ambos casos, un mix con propuestas más convencionales no está mal.”


  Jorge organizó su propia boda. Quería alquilar durante un fin de semana una estancia pero le pareció de mal gusto que algunos invitados se quedaran y otros tuvieran que irse. Quería homenajear a sus familiares y amigos, agasajarlos con un lugar lindo, con buena comida y buena bebida.


  Contrató una banda que hace covers de boleros, que dio un show de 40 minutos a cambio de 8.000 pesos, y un grupo de batucada por otros 5.500 pesos.


  “Queríamos una ceremonia diferente, y nos casaron nuestros amigos, reunidos en semicírculo”, recuerda. Fue una celebración realmente a medida.


  Profesionalismo


  Verónica Barzi es la directora de la revista Fiancée, una de las cinco publicaciones específicamente orientadas al segmento Novias en la Argentina. Cree que el motivo por el cual se produjo un boom en este negocio es la crisis y posterior recesión de 2001. Una vez más, el desastre fue, para muchos, sinónimo de oportunidad. “Mucha gente se quedó sin trabajo y emprendió proyectos en los diferentes rubros: DJ, catering, accesorios, ambientaciones y, sobre todo, como wedding planner. Claramente —asegura— hay ahora muchas más opciones que en los ’90.”


  También hay más demanda. “Si bien papá y mamá ya no son quienes pagan el casamiento sino la pareja, la magia de la novia vestida de blanco entrando en la iglesia es la misma que experimentaban nuestras abuelas. Muchos se casan después de convivir años y hasta con hijos, y por eso crecieron también las bendiciones como alternativa a los que van por las segundas nupcias”, sostiene.


  Las perspectivas, entonces, para las wedding planners son muy buenas. “Al principio —admite Barzi— pensábamos que era un oficio que no iba a perdurar porque la novia, aunque se enloquecía con la organización, siempre era ayudada por alguna amiga o algún familiar directo, y no se le ocurría pagar honorarios a un tercero por ese trabajo. Pero las pioneras hicieron maravillas en la organización: te ahorran tiempo, te llenan de ideas innovadoras y, sobre todo, hacen que tu casamiento sea perfecto y los novios se relajan y disfrutan.”


  Como nuevo nicho de negocio rescata el de los enlaces gay. “Por un lado, es una situación cada vez más aceptada por la sociedad. Y, por otro, se trata de consumidores que gastan mucho en viajes, en turismo, y que invierten en fiestas”, aporta. Y así lo confirman las megacelebraciones con las que sellaron su amor tanto Florencia de la V como Roberto Piazza. Florencia tuvo 3.000 rosas blancas en los centros de mesa, lució joyas por 4.000 dólares y se calzó la alianza de oro blanco que portaron García y Cayetano, sus dos perros. Y Roberto no se quedó atrás: intercambió con su pareja anillos con veinte diamantes cada uno, ante la mirada cómplice de mil invitados.


  La contracara de esa expansión es la falta de profesionalismo. Como dice la directora de Fiancée, no alcanza con ser una persona organizada, con haberle puesto onda a la fiesta de una amiga o con destacarse en el barrio por tener creatividad. “Para que todo salga espectacular hay que conocer mucho a los proveedores y estar encima de cada detalle. No es para cualquiera”, aclara.


  ¿Cuánto hay de esnobismo en el uso creciente de este servicio? “En parte es una moda, pero doy fe de que a muchos novios, sobre todo a los que están fuera del país, contratarlas les da soluciones. Si yo me volviera a casar, o tuviera que aconsejar a mis amigas, no dudaría en elegir una, pero chequearía que sea una wedding planner a la que el título no le quede grande”, advierte.


  Según la especialista, podría decirse que “alrededor del 50%” de las que se endilgan el rótulo de wedding planner todavía no lo es. Y muchas jamás lo serán. “Lo más grave es la falta de un plan B porque en los eventos siempre ocurren imprevistos y ahí es donde una buena WP debería salir a solucionarlos rápidamente. Para esto —dice— tienen que tener estructura y siempre alternativas, desde la vestimenta de la novia y la comida hasta la mesa de dulces y todo lo demás, porque un error o una falla de algún proveedor podría arruinar la fiesta más importante de la vida para los que se casan, a un costo muy alto.”


  Pero, ¿cómo puede una pareja chequear el profesionalismo ajeno? Es cierto que puede pedir referencias de otras bodas, pero lo ideal sería tener algún otro mecanismo probadamente imparcial que garantice buenos resultados. En la práctica, es un tema complejo. “Se mide con preguntas concretas en las entrevistas, como, por ejemplo, si existe un plan B ante determinadas contingencias. Pero creo que lo más importante es el boca a boca de otras novias, y también evaluar bien los presupuestos porque el mismo servicio difiere muchísimo en costo entre una y otra WP”, analiza.


  ¿Quiénes eran estas mujeres que parecen vivir siempre a paso vivo, con intercomunicador al oído y planillas de timings varios estrujadas contra el pecho, antes de lucir sus diplomas de WP? Hay de todo, desde maestras jardineras hasta licenciadas en Hotelería, Administración de Empresas y Publicidad; traductoras, docentes de inglés y ex estudiantes de Derecho, Filosofía y Ciencias Económicas, entre muchas otras vertientes.


  Es el momento de tirar de las cintitas y descubrir qué tienen para mostrar, cómo trabajan, qué ambicionan. Algunos dijes vienen con sorpresas.


  Las WP que crecieron junto con la industria


  Silvia Bick trabaja en el rubro eventos desde 1980. Hace lo que ella llama la “dirección estratégica” de la fiesta, después de haber recorrido un largo camino, muchacha. Estudió psicopedagogía, aunque no se recibió, y fue maestra jardinera durante diez años. Ahora, a los 58, baila en el backstage de cada fiesta para darse ánimo. O para no dormirse.


  “Veía que en las fiestas infantiles a los chicos se les adelantaban etapas, y mi marido me dijo: ‘Si tenés tantas críticas, ¿por qué no las hacés vos?’ Y me asocié con una maestra de primaria y durante nueve meses pensamos cada detalle de un salón para cumpleaños. Tuvimos que crear el rubro y nos costó muchísimo conseguir la ha bilitación municipal: como no existía el sector, el lugar fue habilitado como casa de fiestas privadas. Se llamaba Playhouse, pero igual caían señores preguntando dónde estaba el saunita… Nosotras separábamos lo lúdico del entretenimiento, hacíamos animaciones distintas si los chicos ya habían venido, teníamos taburetes de diversas alturas para las diferentes edades. Era un salón de vanguardia y trabajábamos con colegios muy importantes”, recuerda.


  Pero, antes de 1990, la socia se hartó de los chicitos y Silvia decidió abandonar el rubro. “Me arrepiento porque le dejé una plaza bárbara a los que vinieron después. Es tudié Ceremonial, y me puse a organizar cumpleaños de adultos y fiestas de graduación”, dice.


  Era la época del fax, no había mail. Así que Silvia se fue capacitando a los codazos. “Mandé faxes a hoteles de Nueva York, Los Ángeles, Washington. Decía que era organizadora de eventos de la Argentina y que yo podía servirles de nexo si tenían que hacer alguno. Era una mentira grande como una casa, pero quería ver cómo trabajaban”, ríe con el recuerdo.


  Le respondieron de muchos hoteles y fue a observar. Era una esponja. “Vi cosas que recién veinte años después se hicieron acá, ideas increíbles en mantelería, en vajilla. Ahora viajo todos los años para nutrirme de las novedades. En general, en los Estados Unidos tienen un estilo más estridente que el nuestro, y a veces veo cada grasada que digo: ‘Jamás lo haré’. Pero nunca copié nada porque en realidad hay muchas cosas que no se pueden trasladar directamente. Quizá lo que más me asombró fue cómo tenían aceitados todos los mecanismos para armar en dos horas cosas que en la Argentina nos llevan tres días”, se sorprende aún.


  También le llama atención la jerarquía que alcanzó el oficio allá. Un party planner, diferencia, en los Estados Unidos es una figura “respetadísima”, y específicamente las WP “cobran mucho y se hacen valer horrores”.


  A su regreso de la recorrida hotelera, empezó a organizar fiestas más importantes. Silvia nunca pensó en poner publicidad como una vía de llegada a sus potenciales clientes. Le parece “demasiado valiente alguien que contrata a un organizador sólo porque lo ve en una revista”. ¿Cómo se dio a conocer, entonces? Fácil: empezó por lo que tenía. Mandó cartas a los contactos que le habían quedado de su antiguo salón de fiestas infantiles, presentándose en otro nivel. Y, de a poco, el boca a boca hizo lo suyo.


  Paralelamente surgieron otros organizadores que, según Silvia, atentaron contra el negocio. “En muchos salones me decían que habían tenido malas experiencias y por eso no querían trabajar con ese sistema. Yo les pe día una oportunidad de demostrarles que era distinta. Ahora muchos me recomiendan. Sé de varios que lo hacen oralmente porque tienen compromisos comerciales que los llevan a poner por escrito otros nombres como sugeridos”, acota.


  Siente que la crisis de 2001 fue el mayor espaldarazo para el sector. “Después del corralito la gente empezó a pensar: antes de que me quiten la plata, me la gasto. Hace años se hacía un evento para legitimarse socialmente; ahora se hace para disfrutar”, analiza. Trabajó para algunos más o menos famosos, pero no quiere dar detalles. “Siempre tuve perfil bajo. No los nombro porque creo que así los respeto. Una novia que recuerdo que me mencionó en los medios fue Marcela Coronel, que era tan obediente que me preguntaba hasta si podía ir o no al baño”.


  Como servicio original, ofrece en su página web un formulario online de RSVP para que los invitados completen. “Pero casi nadie lo usa. No representa un gran ahorro de tiempo y llamados”, lamenta.


  La teoría indica que en las 48 horas siguientes a haber recibido una invitación se debe tener la gentileza de responder si se va a asistir o no. “En la Argentina —patalea— no te escriben ni te llaman. En los Estados Unidos te mandan hasta el sobre con el franqueo pago para que contestes. De todas formas, mi recomendación es poner en las invitaciones un mail y un teléfono de contacto.”
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